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engreimiento, sus largos méritos y ser- que hoy es bastante escasa en nuealra 
vicios, y uun finalizó por hacer car» I república, pe rmítanme vdes. que por 
gos indirectos al mismo geneiat, por última sea diga cuatro palabras al cu­
cuyos informes se~creia haber perdí 
do el empleo que decía correspender- 
le. El gofo que lo conocía muy bien, 
le dejó desfogar con una calma i nal-

pitan D. Antonio Paliño, gefe de la 
impoticía de este capital, en contesta­
ción á su fumigo inserto en el núme­
ro 02 del útilísimo periódico de vdes.»

LONDRES, 24 de Abril.— Ñas 
comunica», dice el Univers, las si­
guientes líneas de una curta de Puer­
to-Bello, con fecha 15 de Febrero |tJ l|«ju ueM«»gurcufi un» cuuun ni?»-, 
de 1841. terable, y luego que hubo coucluido con cuya desgraciada producción ere-

Sabido es que los ingleses domina- leriij*»: Jyó dicho Patino contestar victoriosa-
ron por espacio de 80 años el territn- — Va veo, señor oficial, que teneis mente mi artículo que por bondad da 
rio conocido, bajo el nonibue de país razón: vuestros servicios y méritos vdes. salió en su núm. 55. 
de los Mosquitos, hasla que en 1778(»on indisputables, y vuestro valor es- Convengo en que el Sr. Patino y al­
io abandonaron no sin disgusto. ll«.y tá fuera de duda, porque al ver vues- gunos otros de su honrosa earrera, te

— Señor, á la retirada de N.
Muy bien, ¿y estotra?

—A la retirada de tal.
—¿Y la del centro/

son ya dueños y legítimos posesores, 
pues el rey de los Moaipitos, pueblos 

. indios de la antigua provincia de Hon­
duras (América central), acaba al mo­
rir de declarar en su to&tametito á Ja 
reina Vicioria, su leguturia universal, hacia la izquierda/ 
confiriéndola pare sí y b is succesores * ».« —*■
todos los derechos que él tenia ¿ la 
soberanía de este país.
* Ya tenemos, pues á los ingleses 

dueños da 125 leguas sobre el mar de 
los Caraibas y golfo de Honduras, y 
esta importante adquisición solo les 
habrá costado los gastos del testa­
mento. Este es un srgunno paso ha­
cia la ocupación de la isla de Pana< 
iná, tan envidiada de la Inglaterra, y 
de la que se apoderará de grado ó 
por fuerza, mas tarde o^mas tempra 
no; pero infaliblemente, para lo cual 
le es no grande ¿ to star el estado de 
anarquía crónica á que están entrega 
das las antiguas provincias de la Amé­
rica española, situación moral que 
promete antes de un siglo una según 
da conquista de la América por la 
Europa.

tro pecho lleno de condecoraciones/nian órdenes dados por el Sr. Tama- 
nadie os puede tachar de poco pró- yo desde el 24 de Mayo pare aprehen- 
dig<» de vuestra sangre en defensa de deí á D. Podro Abascal por la injusta 
la pátria, y si no, víamos ¿á qué ac- porsecucion que le declaró sa mortal 
cioii pertenece esa cruz que lleváis enemigo D. Muuuef Gómez; pero coa-

venga conmigo el Sr. Patiño, en que 
cuando por última vez trató de apre­
hender á dicho Abascal qua libremen­
te se paseaba en ese día por disposi­
ción de su juez, y auoque no ee ha-

VERACRUZ. —OTRA CRUZ DC B£T1<

—Á la retirada de tal dia en tal bian recogido las órdenes de prisión, 
pueblo. |el empeño de Gómez, no obstante le

— Pues, señor oficial, hacedme e l(última disposición del juez, era alean- 
favor de retiraros ahora mismo de zar la mezquina venganza de abochor- 
mi presencia, y en nombre del rey osjnar á Abascal, metiéndolo en la cárcel, 
concedo otra cruz de r e t i r a d a aunque fuese por un cuarto de hora.
S. (#). [ Censor de Veracrux]

C O M U N I C A D O *

porque tan malo así ea el corazón do 
Gómez, y yo dudo mucho que el pr^ 
ceñimiento del Sr. Patifto no fuese 
efecto de un complot de dicho Gómez; 
pero aeo de esto lo que fuere, preguo-
*_ __jix.. __s. n  ' a . a.  ítos ¿quién ha autorizado á D. Anto­

ja
Considerando que el hombre debe ser ”  ™lnür° ™  ,B u° 1
útil á la sociedad para aer digno d e ‘entó; CMando á 8U« ««birro. dió la 6f i» i ” . de que rmsiosen en la cárcel poi

Señorea editore. del M osquito .-"""  l>ttru •u-titolr la priáoa de
„ i ,___ j ______i u__ i™ rLk~ un hombre con Is de otro, como lo in­

cita, y q ie  para ser útil, debe poseer ' T " ,, . , . 'falta de Abiscal, al honrado corre-el precioso caudal de la serguenía,. i ,in 4.,„»Idor que corría los negocios de éste/ 
cru- Tal abuso ó licencia del Sr. Patiño________  (•) ifJ^os mas de los ¿ ra fte lf  c r I

rada.—«Presentóse gl general eu gé-{ces que se han prodigado en México a» hice nutúfiamento crimina en cua 
fe do un nióitíéüasuíiiii í j hIícíaI niininan por consecuencia déla asonada de J u* quier país menos corrompido que

lio de &4Q, son debidos no á la retira»^México. «  .

de uu ejército* cierto oficial quejoso 
de que no so le hubiese ascendido en 
una promoción general que acababa 
de hacese. Relató con soberbia y

a

, ^irk_  rvzzrr-T-r jumrT; i y t  v  ̂ M
da tai ó cual, tino á Uu e<con<Hda*, y Para probar I, ligereaa con que «I 
dtspuet i  los embulle,.—££• I  iSr. Paliño redactó au artículo, yo
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^ W F W K B B B B .o & vdes. por testigos de que
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•oy hombre de vigote ot fanfarrón, ni 
me convienen las demás señis que ha 
dado Patiflfe daí liú j^ sq h a j^  qifréií 
atribuye 'é M M * W á m  ¿frM of pa¡ 
sano mondo y vlrondo, muy bien ha* 
Dado en esta sociedad mexicana, por* 

ue he sabido conducirme c o ^ ojua- 
es en todos tiempos, sin nabeTino vis­

to jamás en la cárcel por ningún mo­
tivo, aunque no me considero muy se-

> i ^ k . A-tMt <■
w m o m ' x ®

r jm  <u k l . m. \ A I»wH*wV7 - «f.

Tiempo hace que la república me-
■ * : ; W »  y qpe

irse P&jr, ¡mImriWS
, . .  I

vista de sus magnificas carrosas, fim. 
pleados á quienes la nación paga p«. 
ra cuidar de sus intereses^ han prote- 

protegetójbdavia el con- 
aoantro que hace el áxlrangero con 

perjuicio de nuestra industria 
e-jnosprecio de las leyes; pero el

—■■n.i— w i^ :*  * lâ 4 P W ® S ?*  DirtinU* responubifi-prospenond ha huidd de su seno; to-T3anéii y con mucho fundamento se 
dos lamentamos el estado en que se han .elevado contra varios jueces de

t  roe*dios es-

encuentra nuesta moribunda nación; 
preguntamos ansiosos ia causa de

rafa*

§ uro de la omnipotencia de Patiño', w 
o la de los jtseces y de otros que di- tantos males; inquirimos porqué falta 

cen hágase y le cosa es hecha, por-¡el espíritu público; de qué proviene 
que esta es la suerte desgraciada de que !u opulenta México, á pesar de 
loe- mexicanos. Convengo también,¡lo* muchos elementos con que cuen- 
aunque .esto no vonga al opto, que* Afta,.-o? teqg t pora pagar á sus buenos 
8r# Fatifio«entó,aluza de soldado en'servidores, por mus que se aumenten 
el regimiento de la Corona, en Ootu lias contribuciones, y cuál es d  moti- 
bre de 803, y que se retiró del servi-jvo en fin de la miseria pública que 
do de armas en 1828; pero convenga resienten las clasci todas de la so- 
jeoprpigo el.Sr. Pstiflo en que eso no'dedad. J
prueba que dejáse d.c tener miedo en \ No es difidf la respuesta 6 téme­
la revolución de Julio, y que se es’con- jantes jrreguntas: la cansa de nuestros 
diésS^ien escondido hasta que ubso-jina'es consiste en la desiqoralizacion 
lutamente paró la pelotera .de esos general, y eMo .provino de que los 
dios, pues á eso inverosimilitud que ¡que han maiída.do, no han sabido ob* 
saca /Jo (os cabellos para asegurar que servar este principio. “Tolerancia con 
no le a tro tiró dicha revolución, yo las opiniones, intolerencif con los de
puedo oponer la-raz^n y la evdencia 
de que se escondió do. puro miedo en 
cierta casa donde si un dolor mortal 
le hubiera ocasionado el misino mie­
do, á fé mia que no habría faltado en 
•u ocultación, ministro que le hubiese 
apretado la mano en caso de no ha­
berse podido confesar.« . • 
j Convengo también en que al prin­

cipio de la revolución dol din 15 es- 
tuvq en la Diputanion en medio del 
peligro ,  y que hiciese todo lo que re­
fiere en *M artículo; pero convenga 
conmigo en que agí que le vió las. ore­
jas al lobo, ae escapó, se ocultó y no

litos.” Si se siguiera su primer es- 
tremq, los odios acabarían; las vengan 
tas de partido desaparecerían; los me­
xicanos quedarían divididos por solo 
el pensamiento y no por el corazón; 
harían esa especie de guerra mental 
que sirve para ilustrar, no para en­
cender; esa guerra do entendimiento

3ue ha sido el fomento ile las letras y 
e las ciencias.
Perseguido el delito donde quiera 

que se encontrase, y castigado el de­
lincuente, hora fuese un miserable, 
hora un hombre de la mas alta cate­
goría, el pueblo recibiría mil leccio

M le volvió á ver la cara hasta des-|nes de moral y de justicio. Todo el 
pues de muchos dias de terminada la1 onv \Y s i psto no fué así; di- 

el Sr. Patino ¿en qaé ppnto de la 
columna estuvo, quién le vió, por qué 
no se uqió al §r. Vargas que con unos 
cp’antps de la policía trabajo en esos 
días, dando pruebas de valor en medio 
del fe¡igrof Por útimp, si alguno lo 
humor*, yisto en esos digs, nadie ha*
brja qreido la especie qqq se hizo vg
ler ‘ ‘ ‘ '
dé
ler, particularmente ep toda I* . línea

¿le! Gobierno, de
qt»e lo. conjurado. de PoUcio lo ha» 
bianfoigado entre Ja universidad y 
el cuartel de Ordenes, cuya noticia 
fué tan falsa, como lo es la ae que p* 
tuvo miedo ni se escondió.

invdes., señores editores, 
ia yez á su afectísimo servi- 

“Ttj.B.r—E l que no tiene 
ha sido preso por el 8r.

Uño•fe» m¡_et í#fej
■

mundo sabría que no infringiría .im­
punemente las leyes, y que la pena lo 
seguiría de la misma manera, que la 
sombra al cuerpo. £u  vez de esto, 
la república soló mira !a impunidad, 
la tolerancia con el crimen; es preci­
so por lo mismo, que el pueblo sin 
freno^amioe por, dcalde le parezca; 
mire laŝ  leyes cgn desprecio y & Jos 
mexicanos c o í vilipendio.

Ni te digfr qtnr^ovageramosi mil 
ejemplos prueban que en México el 
delito é* tolerado: grandes magnates 
han désttozado las leyes y violado las 
garantías sociales: sus acusaciones 
han resonado por todos los ángulos 
de la república, y ellos sinerobargo 
gozan de riquezas y libertad. Algu­
nos secretarios del despacho han eo-
Írado hoy pobres al ministerio, y sa- 
ido ricos mañana; sus depredaciones, 

sus contratos ruinosos son conocidos, 
y sinembargo, bajamos los ojos & la

“TfE

M

letras y muchísimos de paz: no hay 
un ejemplo todavía de que alguno ha* 
ya sido castigado. La cárcel de la 
Acordada encierra muchos crimina­
les, y podremos decirlo, de ellos solo 
son escarmentados los débiles y los 
miserables; los mas grandes quedan 
siempre impunes. En este encierro 
hay infinitos homicidas; la ley quiere 
que mueran todos, aun los que hayan 
matado en muerte peleada; solo ex* 
ceptúa á los uuc obraron por casuali­
dad inculpable, ó en propia defensa, 
sinembargo, solo por una rareza, di- 
rémos mejor, por una desgracia se 
ve el suplicio de los crimjpales, y si 
á este tenor discurrimos Sobre los de­
más, halkrémós que la ley no se ob­
serva, y que el crimen en todas, par- 
jes encuentra amparo.

Aun sentenciados ya loe reos, la 
impunidad viene á favorecerlos, y loe 
delitos mas grandes que fovron pro­
tegidos cuando la causa seguía su cur* 
so, hallan ese mismo favor, aun des­
pués que ha terminado. Muchos ejem­
plos podriamós citar que comprue­
ban esa verdad innegable; pero nos 
limitarémos á algunos que por nota­
bles llaman la atención: . “Perfecto 
Gómez, cometió e<q la persona de 
Juan Cisne ros un asesinato alevoso, 
premeditado y con veqtaja; uqo de 
esos asesinatos, que solo un*alma vil 
y cobarde puede perpetrar; halló un 
pretexto, mirante su'proceso, que mer­
ced á mil etfuerzo» le salvó ia . vida: 
fué á presidio por diez años, fon re­
tención: se fugó, refugiándose á tier­
ra callente: fué aprehendido, y lejos 
de ponértele al grillete,* como está 
maridado por una circular, miéntras 
salia 6 extinguir su condena, ha goza­
do del mas alto favor, permaneciendo 
en las piezas de la- .distiociog prioen 
pal.” No solo esto, sino< qu% perso­
na respetable, cuyo nombre omUimo* 
porque no le cause rubor, se .ha empe­
ñado en su indulto, y según el influjo 
que tiene, lo logrará, “porque en Mé­
xico valen mas las relaciones que la 
justicia/1 “Jesús Zuleta, que de la ma­
nera más atroz asesinó á un carreto­
nero de la calle de Mesones, »« pa*®a 
hoy, gracias ó sus protectores, gozan­
do de la mas alta impunidad.” *tGua- 
dalupe Sámano, ladrón sacrilego y 
reo de otros muchosjoxceeos, ha salw

u v.v.'-;,

r:^
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do la vida» y á la fecha en que habla 
moa» si no se encuentra en libertad, 
está muy próximo á obtenerla.’*

De esta manera nuestro pueblo so 
lo íiene á la vista ejemplos de impuríi1 
dad, ya én fes mas altos mágnates de 
líncuentes, y ya en el ínfimo plebe* 
yo critirinal. £1 mira que el castigo 
caé sobre el malvado, por casualidad, 
como suele tocar la suerte á uno.de

>.V . .7 ÍW- —
se dicha sesión que es digna de leer- bre de Lindot se pone el 
se, miéntras nosotros nos d ev an an ^  Merced para robar, ate 
loé se sos por alcanzar en qué consiste pandilla á la impunidad con que 
que l oquees  buono ó siquiera tole-itan por la protección de los miseri 
rabie en boca de un representante de cordiosoSé ¿Y habrá algún escribano 
su pueblo, sea malo ó  intolerable en á quien le tributen dinero» aun con
la pluma de unos humildes escritores, 
cuya garantía de emitir sus opiniones 
está consignada en la Constitución de 

ais (como fruta pintada), así como
muchos que entran en una lotería: no la monstruosa y ridicula inviolabili 
se teme por lo miémo entrar una ac- dad de los diputados. ¿Pero, señores, 
cion en la de la maldad, porque casi ¡no es esto inicuo, ridículo y monstruo- 
se está seguro que la pena no tendrájso? ¿Esa inviolabilidad de los dipu- 
lugar. Cuando los tribunales llegan tados no es un fuero ó privilegio que
í  ® . ___ • : ____ —_____________J-» . . . .  t .n . / l .  nn.ian. m«a <vt«La .. . . .  . . . .  I.puede causar mas males que aun la 

mayor licencia que pudiera tomarse 
un escritor? ¿Y por qué contra ese 

ta manera solo se mira por todas par-¡fuero que puede cubrir cosas mu\
:-----• 1T.« vr. o*.n ma L«rn¡Ma«ns. 1)0 PC (leclamí i.,

á pronunciar en justicia, queda aun 
la esperanza de un indulto, porque 
casi nunco falta un protector, y de es-|un escritor?
m m w m m m . . .  • fites impunidad. * Una nación sin mo- p 
ral no puede subsistir, y  para que ha- ln 
ya moralidad, solo se necesita una co-.ft 
sa: TOLERANCIA CON LAS O - esta república lia de ser ridícuiu 
PIN10NES, E INTOLERANCIA todo.
CON LOS DELITOS.

erniciosas, no se declama como lo 
an hecho los ilustrados contra los 
ueros eclesiástico y militar? Porque

en

Cada dia son mayores las probabi 
lidades de que los tejónos van á dar

La Hesperia del m érceles 11 del 
corrielite, con m< tivo do haber sido 
robada de nuevo la Diligencia de Pue

un golpe de mano al Departamento bla, en Barranca J  iane*, de este lado
de Nuevo-México. Tal desgracia se 
le ba estado previniendo al Gobierno

de Rio Frío, y asaltada al mismo tiem­
po la de Onzava sin saber en que

á fin de que la evitara, ¿y que ha he- punto, vuelve á ocuparse con alguna 
cha? Díñese que ya han marchado vehemencia y sobrada justicia de la 
mil hombres para perpetrar esa otra inseguridad de nuestros caminos, cu* 
Usurpación, por la que nos vemos ya plaga de ladrones consiste según 
forzados á preguntar otra vez, ¿delel buen juicio de esos editores, en la 
qué tamaño entregarán la república fulla de energía de las autoridades
mexicana los legisladores y gobernan 
tes del año de 1641?

que por estrecha obligación debieran 
cuidar de la seguridad de la vida y 
propiedades, y eu la absoluta falta de

apuros por conseguir las cantidades 
que éi fes señale/ Si acaso lo hay, 
no sajgámos con el pito de que se nos 
quiera exigir que descubrámos á ese
pillo escribano, porque esto no noe 
incumbe á los escritores, sino á la vi- 
gilancia y religiosidad de los jueoesi 

La Hesperia dice y dice muy bien, 
que los ladrones se contendrían man­
dando ahorcar media, una ó dos do» 
cenes de ellos; pero nosotroe observa­
mos que dos docenal es muy corto 
número pora escarmentar á tantos 
picaros, cuya ejecución seria bien sa­
tisfecha y saludable, llevando tras de 
si ai mencionado escribano si lo hpy, 
y á algún juez de letras que sea 6 
laya sido, pura escarmiento de loa 
lomás. 4gi|t

For conHusion, nosotros deseosos 
del buen crédito de nuestro llamado 
Gobierno y de que los extrangeros no 
tengan un motivo de queja oon que 
envilecerlo y á las d*piás autoridades, 
querríamos que el susodicho articulo 
de ia Hesperia, fuese el último toque 
que se diera á la sordera del Gobier­
no y la última campanada del escán­
dalo que se hace resonar por todo el 
globo con escarnio y mengua de las 
autoridades y de las garantías de la 
república mexicana.

, V

ñ

Excusado es referir la suerte que administración de justicia, pues enó-| En la acta de la JUNTA PA - 
han corrido dos personas particulares jense ó no los jueces, ellos y sus es-iTRIOTlCA, que se halla inserta en

>s de- el Diario del Gobierno, fecha II  dely una corporación municipal por ha- críbanos son responsables de los 
ber opinado por In convención ’de la sastres y desgracias que imparten los 
manera mas respetuosa ni emitir su malhechores en los inermes viageros. 
juicio á la nación y á las supremas Es vergüenza, es un escándalo y 
autoridades. Todo el mundo sabe no puede oirse sin indignación, que 
lo sucedido, y si no, que responda la los barrios de esta capital estén lle- 
arbitrariedad con q te han sido tra* nos de ladrones: que tengan en ellos 
tados los opinantes. Pero no pode- sus cuarteles generales y que de ellos 
mus dejar de llamar la atención públi- salgan en gruesas partidas loa que
ca y de los que se rebulleron en cier­
tos dins con un escándalo farisaico, 
sobre la acta de la se don de la cáma­
ra de diputados del 17 de Mayo, am 
pliada en la discusión general de la 
misma cámara y la que se transcribió 
á la letra en el Diario de 3 del cor 
riente Agosto. En ella se verá al Sr. 
diputado Chico Sein proclamar la 
Convención en los término» mas fuer­
tes y por sin duda ofensivos á la mis­
ma cámara y al supremo Gobierno, 
supuesto que tanto se resintieron de 
haber escuchado la misma opinión de 
loa mencionados particulares y cor­
poración municipal, en los términos

actual, se lee curiosamente que ha­
biendo consultado la comisión encar­
gada do procurar el cobro de la can­
tidad de los recibos con que contri­
buyeron algunos militares para los 
gastos de la célebre fiesta del dia 16 
du Septiembre,' y la muy plausible 
de 27, contestó el supremo Gobierno 
á la nota que se le dirigió: Q T^Q uo 

tar las Diligencias en eí camino,já pesar de las angustiadas y notorias 
miéstras los llamados de infantería ¡escaseces del erario público, y de no 
buscan su vida en esta ciudad de no Jhallarse determinada por la ley dota* 
che á noche, asaltando y despojando'cion alguna para las festividades da 
á los que transitan por las callee. En-|que se trata, 8 . E. deseando que no

ellos llaman de caballería para asal-

i
I

tre esta canalla se han advertido lépe 
ros con el hábito de dieguino», de fran­
ciscanos y de mereedarios, con des­
crédito de estos Ordene* religiosos,
pues mucho tiempo nosotros ettuvU cantidad de mil dosciertos pesos para

*»a» sumiso», como

mo» en el error de que un padre iner- 
cedario andaba robando de noche 
con la daga, á las gentes que pasa­
ban por su barrio; mas ahora hemos 
sabido que un zaragate, inveterado

dicho. Vea- criminal, conocido con el sobrenom-

se borren de la memoria de loa. me­
xicanos los gloriosos y felices dias de 
su independencia, ba dispuesto que 
por las arcas nacionales se ministre la

ayuda de los gastos de las referida*
funciones en el presente año.»*.*” 
v Bien claro está por Jo expuesto

EL¿.i.V .i.

que el general presidente puede sin 
autorización de la ley tomar dinero

f y

del erario público para gastarlo en in» 7 • I:

K 7 - .



■

■"• ‘ *7"""' ' ^ v'. * 'fe-f.ir̂ V̂»¿»"-̂ v-*r--y- * •- —___

KÍE

MUÍ!
*mk

• l( • *•

r. ' -

Sgp %
' fvífcT,

IBra
■•'• i.;\:.«J : Efc.-r:

-

téMÉL --- —

cuando «no puede ni aun por do eso prudencia, de esa modestia, habían atrevido 4 sostenerla; y  des-
pues de estos juicios tos mas sóteitíne*,consti­

pe

' ' 1

~r';7á

tolo  puede verse en esta república, adorables ministros? fistos son los 
no es de difícil explicación. frutos por donde nosotros jusgaraos

Lo demás de la nota en la parte del árbol que los produce. Testigos 
copiado, no es de fácil in-loculares de la santidad, de sus cos- 

i, pues nosotros por lo mé-lturabres, de la actividad de su celo,
__ , ¿no podemos comprender cualesldel fruto de sus trabajos, de la puré-
neto esos días gloriosos y felices de za de su moral, de la integridad de 
4¡ee habla S* £•» y que nos recuerdan su fé, ¿podíamos sin justicia rehusarles 
la independencia, porque si se ha-luuestra confianza?” 
bis de Jos muy dilatados en que ln-1 „Pero todo este favor no nos ha ar- 
charon los antiguos patriotas sm con- rastrado tanto, que hayamos mirado á 
seguir tal independencia, nada tuvie- los Jesuítas como incapaces de faltar, 
roa de gloriosos y felices, sino de fu- Nosotros fuimos uno de los primeros 
¿fteatosvy aciágos, porque solo se em- obispos que levantaron la voz contra 
picaron en aniquilar al país y ejercen una obra de uno de sus autores, que 
toda clase de crímenes, con excepción pareció en estos tiempos, y que era 
de pocas personas que figuraron en de un carácter capaz de hacer una 
aquellé campaña de horrorosa me-mala impresión en el público. Repa- 
moria, y de Ja que jamás so borrarán ramos á primera vista un estilo que no 
tales excesos sin necesidad de reoor manifestaba bastante la unción, la pie- 
darlos con fiestas públicas y tan eos-1 dad, la simplicidad magestuosa de los

i

teníamos ql dulce consuelo de ver las 
santas máximas del Evangélio en su 
vigor, y la moral cristiana en toda su 
pureza. Después acá, ¿qué nos que­
daba que hacer sino bendecir al "Se­
ñor? El feliz éxito del celo y de la au­
toridad de la Iglesia, nos dispensó de 
toda otra diligencia en este asunto.”

(Continuará)

I  •' Cv. ,

En Guadalajara fervet opus: que. 
remos decir quo se ha pronunciado su 
guarnición contra el actual Gobierno 
y las instituciones de la república. 
Tan peligroso movimiento es debido 
al maldito 15 por 100, á la nefanda 
Pauta de Comiso, á la contribución 
personal y á otras grandes causas que 
dejamos en el tintero.

tosas, no obstante la miseria general, libros santos; advertimos luego cierta 
No. dirémot esto de la brillantelxingularidad en sus opiniones y sen

« —

jornada del ejército mexicano á las te ocias, una avilantez y novedad siem 
órdenes del ínclito, aunque desgracia- pre sospechosa y peligrosa en materia 
do Iturbide, cuyo objeto^fuó hacer la de doctrina, y no pronunciaqdo sobre

H

F*

independencia, y Ja HIZO en el tér­
mino de seis meses sin causar lutos ni 
arrancar lágrimas. . . .  Este héroe vi­
ve aa el corazón de loa buenos y 
agradecidos mexicanos, quienes qu¡* 
■ieran el 87 de Septiembre que se 
expusieran al público las cenizas del 
Sr. Iturbide para tributarle no sola­
mente sus gratos recuerdos sino para 

ríashumedecerías con sus lógsimnt. Es 
te seria el mejor modo do solemnizar 
el 27 de Septiembre.

>-.;
Continúa la Carla Pastoral del Sr. 

Urtobispode AU C H % comenzada en 
el número 05.

v  .>■-

"¿Y qué no hicieron ellos por voso­
tros en particular, ó A. H. en ese Se­
minario, en donde os habéis tan san­
tamente llenado del espíritu de vues­
tra vocación? ¿Si vosotros causáis 
nuestra mas tierna alegría, nuestra 
consolación, y nuestra corona, ai sois 
vosotros las delicias de los pueblos 

I  vuestro cuidado, su recur-

ti la
seguridad y su amor,

_  w  v— ...-

róquias al buen olor de Jesucristo, no
ha aidob debajo do la dirección y la

fugitiva de los pueblos 
va á florecer en vuestras al- 

. si en fin, sois roaotro* en todo 
l * t r ,  y •obra todo «n vuertrai par-

L , H:*• a

el fondo de la obra, porque pedia un 
examen mas reflexionado, nos adelan­
tamos como por provisión á prohibir 
su lectura, y esta nuestra atención so­
bre este punto, os debia persuadir que 
no habría consideración ni respeto hu­
mano que fuese capaz de contenernos, 
•i en los socios de este escritor, en 
sus máximas, en su doctrina y en su 
moral, hubiésemos conocido algún 
desvío de los que ahora los acusan.” 

“Es verdad que ha habido tiempos 
desgraciados en que el gusto de es­
cribir y añadir volúmenes sobre vo­
lúmenes, ha sido el dominante. Los 
autores copiaban como suelen, á los 
que les habian precedido, y tal vez á 
sus contemporáneos. Entóneos mu­
chos Jesuítas siguiéndo .á una infini­
dad de otros autores de todos los es­
tados, y de todas las Ordenes, se des­
viaron extraordinariamente de los ca­
minos de la teología, y del moral. En 
esto no tienen .exousa, y la multitud 
de los culpados no hace una justifica­
ción decente para ellos, porque de­
bían los Jesuítas escribir mejor que 
ellos, corregirlos ó dejar de escribir.’* 

“Los desvíos de estoe diferente» 
escritores no se escaparon de la. vigi­
lancia de aquellos que eon jueces le­
gítimos de la doctrina. Los sobera­
nos Pontífices Alejandro VII, Inocen-

mm
Por auto proveído en esta fecha 

por el Sr. Juez de letras de lo civil, 
Dr. D. José María i ’uchet, en los de 
concurso formado á le hacienda de 
Orocutin, ubicada en territorio de 
Zitacuaro, jurisdicción de Morelia, 
apreciada en 18.663 ps. 3 rs., está 
mandado se celebre almoneda pera 
la venta de dicha finca, á las 12 de la 
mañana del lunes 23 del corriente, 
la que se verificará en el oficio público 
de D. José López Guazo. En cuya vir«y 
tud, si alguna porsona quisiere hacer 
postura, puede ocurrir á dicho oficio 
donde se le darán las instrucciones 
necesarias; debiendo advertir, que 
han ofrecido ya por la menciona­
da hacienda las dos terceras partes 
de su valúo, bajo las calidades que 
constan en los autos de la materia.

México, Agosto 17 de 1841.—Por 
enfermedad do mi compañero D. Jo­
sé López Guazo— Fermín Villa.

ijandro v i
ció XI, Alejandro V lII y el clero dede estos dignos religioso*

►arte habéis rran
de esa vidalron los principios de esta moral reía 
ica, de eaejjada; ~

Francia en el año de 1700, condena-por la mayor parte habéis 
los fundamentos

eclesiástica, do ese[jada; fué censurada y reprobada en 
\ e*á fervor, de eaa sabiduría, todos los diferentes autores, que

r

• - , , *» ■ í ■ - - i .- « • *
Por auto de esta fecha, proveído 

por el Sr. juez de primera instan­
cia en lo civil de jesta capital, D. 
Agustín Peres de Lebrija, están , se­
ñalados los dias 12, 10 y 27, del cor­
riente, para celebrar almonedas y re­
mate en arrendamiento del potrero 
nommbrado Motlatíca, propio M u  
pueblo de la Magdalena Salinas, lo 
que se participa ai público para que , 
la persona que quiera hacer postura, 
ocurra á verifioarlo al oficio público \ 
del escribano que suscribe.—México, 
Agosto 0 de 1841.— Vera. 3 v.—3. ¿,» 
■' > V ¿ >

impreso por Eduardo Jfovoa.
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